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Una Patria: España SUn caudillo: Franco
El mandil sangriento Eslán en el frieidaire V ¿Bloqueo de balduque?
Nació la masonería en Inglaterra el año 1717, y desde un 

principio reveló en sus ritos~y denominaciones su carácter ju- 
dáico. Era una sociedad secreta y sus miembros, los alarifes 
destinados a reconstruir el templo de Salomón.

Ceremonias, entre terribles y grotescas, señalaban la ini­
ciación de los neófitos y las prácticas de sus tenidas.

Graves juramentos ligaban a sus afiliados, que ignoraban 
en unos grados lo que sucedía en otros y se obligaban a obe­
decer ciegamente las órdenes emanadas de una'autoridad in­
visible. La raza de Israel, la «seta de Mosé», como se decía en 
la vieja España, había ideado y logrado un nuevo sistema el 
instrumento para sus manejos en el mundo.

Lo extraño fué que próceros personalidades de diferentes 
países, se dejaron enganchar en el misterioso garabato. En Es. 
paña, la masonería comenzó a perturbar nuestra historia en e 
reinado de Carlos III, El conde de Aranda fué su Grande Orien­
te y tenía la logia príncipe en su palacio de la calle de Fuen- 
carral, donde luego hemos conocido el Tribunal de Cuentas. 
Entonces la masonería podía, si no hubiese sido por su lamen­
table eficacia, parecer un fondo divertido de relatos aventure­
ros a la manera de los del caballero Casanova, como en la prí 
mera mitad del siguiente siglo, resultaría escenario propicio a 
la romántica literatura. Pero el arte de las letras se hubiera 
pasado muy bien sin esos temas, en aras a la tranquilidad del 
género humano que ya contaba con excesivas fuentes de dis. 
cordia y de horror, para recibir otra tan copiosa.

La primera intervención masónica en España dió por re­
sultado la expulsión de los Jesuítas, con quienes además de 
sus méritos en la propagación de la fé, tenían contraída una 
gran deuda secular, la enseñanza y la cultura. Y la masonería 
no tardó en influir para que España por impulso suicida, cola­
borase con Francia en la ayuda para la independencia de 
Norteamérica.

Explicable es que Francia, celosa del imperio colonial es. 
pañol y del dominio inglés en la América septentrional, Fran­
cia, que sólo había conseguido un limitado afincamiento en 
las Antillas, a fuerza de hazañas bucaneras y de la labor del 
filibusterismo, quisiese herir a Inglaterra, su enemiga tradicio­
nal, en sus posesiones americanas. Pero que lo hiciese Espa­
ña, enseñando a sus vastísimas colonias desde el Colorado 
hasta la Patagonia, el camino de la separación de la metrópo­
li, solo era concebible en cabezas de masones. Y la masone­
ría dispuso que Gálvez llevase sus tropas al lado de las de La­
fayette.

Inglaterra sufría el castigo de haber dado cuna a la insti­
tución abominable. En Francia, el propio Luis XVI, no tardó en 
padecer las consecuencias de los manejos masónicos, con otro 
desbordamiento de esa secta, como fué la revolución francesa 
que le costó al descendiente de San Luis, el trono primero, y 
la cabeza después.

En España, señeras figuras sociales, seguían los mandatos 
de la masonería. La logia de la calle Ancha de San Bernardo, 
esquina a la de la Garduña, conocía continuamente su presen­
cia. Los masones intentaron el golpe revolucionario de 1804»

Pierre Cot, que es una espe­
cie de la mitad de Indalecio 
Prieto traducido al francés, o 
sea, el minisiro del Aire, y el 
subsecretario de Ocios y De. 
portes, León Lagrange, han he­
cho un arriesgado ejercicio de 
alpinismo j se hallan bloquea-

Nos informan acerca de la posibilidad de que algunos 
elementos del gobierno francés, presionados por el Frente 
Popular, tratan de crear dificultades a los auténticos españo­
les, por medio de funcionarios marítimos, entre los cuales ac­
tuarían no sólo los de la zona francesa, sino otros varios de 
la España roja.
'^•^•j* •^•j*«j*«^«^«^«j*«^«^«^«^«l»«l»«^«^»«l*^^*{*«{**}»*l«*{«^*j*^«{* •}♦♦}**{*«{* «{♦•{♦•^•{••{•«{««¡«•^•{•«j* •{••{• «{»«^¡»2

dos por los hielos.
Tratándose de esos miembros 

de un Gobierno frente popu­
lista, nos asalta la duda de si 
será precisamente su presencia 
en las montañas, la que haya 
determinado el glacial descen­
so de la temperatura.

FÎ y Margal! no fué 
nunca ni marxista, 
ni asesino, ni ladrón.

lARRIBA ESPAÑA!

^WWVWW*WWWVWWkVWWWWWWW*WWWWWWW*VV^V*WW* 
en que ya pensaron valerse del príncipe don Fernando. Masón 
era el conde del Montijo, el Tio Pedro del motín de Aranjuez, 
que hizo abdicar a Carlos IV. Masón era José Bonaparte, el rey 
intruso que dió a España la primera Constitución, de la cual 
como de las sucesivas habría prescindido perfectamente nues­
tro país, que contaba con instituciones seculares y con la le­
gislación política y social más antigua de Europa.

La masonería ideó las Cortes de Cádiz y su Constitución 
del año 1812. Y en 1820, otra determinación masónica, suscita­
ba el alzamiento de Riego en Cabezas de Sap Juan, para pro­
clamar de nuevo la Constitución e impedir el embarque de las 
tropas que debían partir de Cádiz a combatir la insurrección 
americana.

La intervención masónica se prolonga a lo largo del siglo 
XIX. Provoca en 1834 la matanza de los frailes, con evidente 
complicidad del Gobierno. Mendizábal, judío y masón, realiza 
una obra nefasta para nuestro patrimonio artístico y nuestra 
organización áBcial. La masonería trajo la regencia de Espar­
tero, el bienio progresista y después de otros intentos de per­
turbación, llevó a España dando tumbos desde 1875. Todavía 
al finalizar el siglo, Moreyta cooperaba a la insurrección de 
Filipinas y otro masón, Sagasta, completaba la obra de las lo^ 
gias y acababa entre sus manos los restos del Imperio colo. 
nial de España.

El atentado contra Alfonso XIII el día de su boda. La se­
mana trágica de Barcelona en 1909, bajo la dirección de Fran­
cisco Ferrer, y la aquiescencia de Ossorio Gallardo, goberna­
dor de la ciudad. La agitación llamada de las responsabilida­
des, en 1922. Los manejos contra la dictadura de Primo de Ri­
vera, periodo durante el cual se había vivido en España mejor 
que nunca. El alzamiento de Jaca en diciembre de 1930, la la­
bor de las Constituyentes, la subversión de octubre de 1934 y 
finalmente la preparación del destrozo y la ruina de España 
en 1936, obras son de la tenebrosa sociedad que por todos los 
medios, desde el embeleco de Ginebra hasta el oro judío y e^ 
contrabando de armas y de hombres, utiliza sus tentáculos 
en contra de la paz, del bienestar y de la grandeza de nuestra

¡QUE DELICADEZA!
Don Inda, buscando ya pre­

texto para estar en Valencia el 
menor tiempo posible, se ha 
ido a hacer una visita a Miaja, 
al que sorprendió vistiendo su 
inefable pijama.

De paso, le dijo que había 
que buscar veinte mil obreros 
para arreglar las calles de JNIá- 
drid, las cuales, por cierto, sin 
necesidad de la guerra, las ha­
bía dejado imposibles el Ayun­
tamiento socialista.

Eso demuestra que compren­
de la inutilidad de la resisten­
cia y que vale más que esos 
millares de ciudadanos se dedi­
quen aun trabajo conveniente.

Como nacionalistas, nos pa­
rece muy bien la delicada aten­
ción que significa el hecho de 
poner en condiciones de tránsi­
to las vías urbanas, para el có­
modo paso de las tropas de 
Franco, el día ya próximo de 
su entrada triunfal en la capi­
tal de España.
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Solo los viejos y los mutila­

dos tendrán el derecho de vivir 

del producto del ajeno trabajo.

Erralaumapolas
I eemos que Ossorio y Gallar­

do, ha dado en París una con­
ferencia de esas tan amenas y 
veraces que suele pronunciar y 
que ha sido presidida por el 
jefe de la minoría radical so­
cialista, M. Campichi.

A lo mejor será Compinche.
O más bien, Campichichi,

Patria.
ARIEL

que nos suena muy propio de 
ese acto.
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SELLOS para Colecciones
Colecciones todos países desde 2 francos hasta 

100.000 francos.
Especialidad: España, antiguos y modernos.— 

Servimos manco-listas.
L-ibrería Hispano - Africana

TANGER

EL PARAISO DE LOS ROJOS

Cómo se vive en Barcelona

La vida en Barcelona, según 
los informes que de allí llegan, 
da una idea del paraíso sovié­
tico.

Los Bancos se hallan abier­
tos, pero al frente de los mis­
mos está un soviet de empica­
dos.

En esos Bancos no se hace 
ninguna transacción, pero los 
nuevos patronos celebran inter­
minables conferencias.

—o—
Las grandes industrias es­

tán, asimismo, en poder de so­
viets que celebran continuos 
mítines para decidir la organi­
zación del trabajo.

La producción es completa­
mente nula.

Además, faltan las primeras 
materias y en las fábricas tex­
tiles no se trabaja más que die­
ciseis horas a la semana.

Cuanto al pequeño comercio 
ha desaparecido por completo.

—o —
Esta situación se complica 

todavía más con la crisis del 
papel.

Sin duda por esto los perió­
dicos rojos —«La Vanguardia» 
«El Diluvio» etc— no aparecen 
más que muy irregularmente 

^desde hace algún tiempo.
La proyectada serie de nue­

vos sellos de la Generalidad no 
ha podido salir todavía, a con­
secuencia de esta escasez de pa 
pel y también porque los di­
versos grupos revolucionarios 
no han podido llegar a un 
acuerdo en lo que se refiere a 
la viñeta que han de llevar.

Unos quieren sea de un co­
lor rojo sangre con una estrella 
y otros optan por una hoz y un 
martillo.

—o —
No hay gasolina. Un decreto 

de la Generalidad, de fecha 15 
ha suprimido por completo el 
servicio de taxis y los autos de 
los médicos, única corpora­
ción que todavía disponía de 
coches particulares.

— o —
Tampoco hay carbón. Desde 

el dia 25 de enero no circula 
más que un tren que es el que 
hace el servicio entre Barcelo­
na y la frontera.

El corresponsal particular 
de «LTndependciice Belge» di­
ce que hay salir a las cinco de 
la madrugada para llegar a las 
siete de la tarde, en un trayec­
to que antes se recorría en tres 
horas.

—o—
El pan, la carne, el arroz y 

el azúcar no se encuentran por 
parte alguna.

Las colas a las puertas de los 
establecimientos son la deses­
peración de los jefes rojos, y 
el socialista Comorera, Conse­
jero de Abastecimientos de la 
Generalidad, ha prohibido por 
decreto estas aglomeraciones.

En el barrio de Hospitalet, 
de Barcelona y en otro de Ta­
rragona, el público asaltó los 
establecimientos. Dos inspec­
tores del servicio de viveres, 
llamados Francisco Cano y 
Fortunato Bustillo, que inten­
taron oponerse, fueron muer­
tos.

El bandidismo crece por to­
das partes, y el propio delega­
do del Orden público ha decla­
rado a la prensa lo siguiente:

—Veinte mil forajidos se

LA RAZON SE IMPONE

El Paraguay (leja tamlilén el 
avispero

El Paiaguay uo quiere continuar 
por más tiempo en el seno de la 
Sociedad de Naciones, consideran­
do que tiene muy fundadas razones 
para ello.

Cuando su conílicto con Bolivia, 
la citada Sociedad envió al Chaco 
una comisión de investigación.

A la cabeza de esta comisión se 
hallaba nada menos que Rosenberg, 
eminencia gris actual del bolche­
vismo cerca del Gobierno rojo de 
Valencia

No hay para qué decir que es­
tando el comunismo prohibido en 
el Paraguay, este país se hallaba 
dentro del marco de las hostilida­
des de Rosenberg.

También tenía en su contra el 
Paraguay la antipatía de Checoes­
lovaquia, que en aquella época sos­
tenía una misión mil lar en Boli­
via, a la que, por otra parte, pro­
veía también de armas.

Po. último, la Secretaría de la 
Sociedad de Naciones, que es uno 
de los focos más virulentos de la 
masonería, se mostró francamente 
hostil al Paraguay, que, como e 
sabe, es un país católico.

Agreguemos que el presidente 
d la comisión de investigación a 
que hemos hecho referencia, no era 
otro que el F.\ Alvarez del Vayo, 
actual m nistro de Estado del Go­
bierno de Valencia.

Como se ve, por todos estos in­
formes, no le falta razón al Para 
guay para abandonar lo que consi­

dera, y no sin razón, como un avis­
pero peligroso.

han adueñado de Barcelona y 
ya desespero poder hacerles 
entrar en cintura.

El propio Presidente Azaña 
en su discurso del 21 de enero 
en Valencia, se quejó de que 
esos sujetos llevan un fnail al 
hombro ÿ esta arma les sirve co­
mo carta de introducción en to­
das partes.

Antes tales qæjas cabe pre­
guntar: t

—¿Quién si no el propio Go­
bierno repartió esas armas en 
el mes de julio?

jj - Freddy's En।bassy Hub - jj

;i Gran orquesta 
Atracciones

I Bar americano ji
!; TANGER ij

ÁnetWario
Ni aun en los momentos de 

mayor gravedad y peligro, el 
pueblo malagueño ha perdido 
su buen humor ni su agudeza 
de ingenio.

Pinceladas sueltas son las 
que aqui recogemos. Unas, re­
velan el estado de anarquía en 
que Se vivió durante siete me­
ses. Otras, el humorismo, en 
plena amargura, de los que su­
frían el martirio. Y otras, por 
último, revelan la falta de fé, 
la convicción del fracaso que 
sentían los milicianos malague­
ños.

— o—

El ingeniero (!) encargado 
de las fortificaciones de la sie­
rra de Mi jas, estando ya las 
tropas de Franco en Estepona 
se marcha a Málaga.

—¿Y cómo 36 viene Vd. aho­
ra?— le pregunta alguien. - 
—Porque prefiero recorrer des- 
cans idamente los kilómetros 
que hay de Mijas a Málaga, que 
no tenerlos que hacer luego co­
rriendo....

—o—

— ¿Por qué no se marcha V. 
de Málaga? —le preguntaron a 
la señora del Cónsul inglés.

—¡Oh! a mi gustarme mucho 
los macetas de mi balcón.

—Pero las puede V. dejar 
hasta que vuelva.

—¡No!.. Las milicianos su­
ben y no me dejan nada.

— o—

El periódico rojo Ll Popu­
lar seguía la escuela marxista. 
Diarias victorias en todos los 
frentes. Tan repetidas, que al­
guien dio con el remoquete: 
La del Soto del Parral...

Por aquello de 
Siem2)re me dices lo mismo.

—o—

—¿No sabe usted cómo le lla­
maban al buque inglés que es­
taba con frecuencia en nuestro 
puerto?... La gallina...

—Porque de noche se iba a 
dormir al Palo.

—o—

—¿Te quedas en Málaga, ca­
marada?. ..

— No ves que en Estepona 
ya...

—Entendido ..
—Lo que siento e.s lo que me 

queda.
—¿Y eso?...
— ¡Figúrate!... ¡ De aquí a 

Port Bou!...

—o—

Ningún dirigente de Málaga 
oia otras radios que las faccio­
sas, principalmente la charla 
de Queipo.

¡Si sabrían dónde estaba la 
verdad!...

El Caudillo manda 
España obedece

Oran Café*Restaurant

“ROMA”
Zr^xGcio fi3 c 37" a; la carta.

Calle del^Eístatuto, "71

TANGER

BODEGB 
Sanluqucña 

CHILE gBKCO PARIENTE, 58

VINOS Y LICORES 
de las mejores 

marcas.
Tapas a elegir

Fbahz'Gdmpebt
DENTISTA

Calis del Estatuto, 8?. — Teléfono 2409

TANGER
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INFORMACIONES LOCALES
Perfil
Grandes titulares en la pren- 

sa escarlata: Ouiedo se halla 
una vez más, bajo el impulso 
combativo de los bravos e in­
victos milicianos del glorioso 
ejército del pueblo que lucha por 
la República, por la Democra­
cia, por la libertad de Rusia, de 
España, de Europa, del Univer­
so entero—Vitigudino inclusi­
ve — para aplastar y pulverizar 
a las salvafes y crueles hordas 
fascistas que se oponen despó­
ticamente,arbitrariamente, a los 
enchufes múltiples y deliciosos, 
a las Justísimas matanzas de 
feroces monjas, de peligrosos 
curas, de horripilantes militares 
retirados; a los neronianos y ar­
tísticos incendios de iglesias y 
edificios pasados de moda; a 
los legítimos saqueos de casas 
particulares y a las lógicas viO' 
lociones de mujeres atrasadas 
que no levantan el puño ni can­
tan a gritos la /nternacional.

Ya estaba Oviedo tomado por 
las milicias bizarras y proleta­
rias, que se aprestaban a la ma­
tanza de sus repugnantes habi­
tantes. Ya los gloriosos dinami­
teros preparaban sus artes para 
¡destruir las arcaicas casonas, 
los anacrónicos palacios, tas 
perniciosas bibliotecas. Grupos 
en las calles tangerinas, jubilo­
sos, enfatuados: ¡Salud/

Hasta se proyectó un ágape 
de honor para no ser menos que 
esos odiados facciosos que se 
permiten el lujo provocativo de 
celebrar frecuentemente sus te­
rribles derrotas, corno las de 
trún, Toledo, Málaga, etcétera, 
en que, las tropas del Gobierno 
legitimo y victorioso de la Re­
pública de Trabajadores, si se 
repliegan y ceden a las hordas es- 

,puntosas esas insignificancias 
es para despistar y preparar 
mejor sus futuros, gloriosos, de­
finitivos y aplastantes avances 
que acabarán en el triunfo de 
la Revolución, de la Masonería 
y de la República democrática- 
rn a r X i s t a-federal-prolelaria- 
unitaria-laica-Judaizante y reli­
giosa, prez y ejemplo del globo 
terráqueo.

Pero... Resulta que Oviedo si­
gue tranquilamente su vida ciu­
dadana. Que la ofensiva roja 
fué un tremendo desastre y que 
los heroicos y auténticos dina­
miteros tienen que guardar sus 
bombones explosivos para me­
jor ocasión.

Entonces... Una idea diabóli­
ca germinó en las mentes ama - 
polas. Esos moros facciosos... 
Se confeccionaron unas bande- 
rltas tricolores envueltas por 
otras rojas en las que la estre­
lla soviética quería aparentar Ja

Secciúnje rapios
Por falta de espacio no podemos 

publicar el anuncio de los raptos 
que nuestros queridos amigos los 
repugnantes facciosos tienen pre­
parados de hoy al martes, cum­
pliendo su deber de hordas fascis­
tas. Pero en el próximo número 
anunciaremos los de la correspon­
diente semana.

Lo que sí hacemos público para 
nuestra satisfacción es que acaba­
mos de recibir los últimos modelos 
de gangsterismo, aunque rabien por 
la competencia los cines de esta 
ciudad.

" V^’******%**W**%**<VWWK**^ 
no hay no quo

Dicen que un capitán de la mari­
na mercante ha salido de excursión 
llevando una lista de los rojos a 
quienes los nacionalistas deben 
cortar la cabeza.

Podemos asegurar que no hay 
nada de eso. Existe la dificultad 
fundamental de la falta de materia 
cortable.

¡otenGiOn al i.° se marzoi
El Frente Popular Franco Espa­

ñol intenta agitar nuestra Zona en 
la fecha precitada para atacar a 
los nacionalistas. Podemos dar una 
detallada información sobre toda.s 
las maquinacioneís fraguadas con 
este objeto...

¡Y ai hacerlo así evitaremos mu­
chos males!

Cambios en Tánger
El billete estampillado 
de 100 Pts. vale........ Frs. 130
El mismo billete sin 
estampillar.............. Frs. 70 

salomónica Jerifiana, que repar 
tieron profusamente.

Pero, descubierta la trama 
torpe e infantil, los moritos 
arrancaron de sus pechos las 
insignias y pasearon, el brazo 
en alto y un ¡Arriba España/ en 
los labios, ante los puños laxos 
y abatidos de los camaradas 
que se pasaron de listos.

os ofrece TRAJEAS DE LANA EecEop a rafi*! 
dida por un sastre especialista, por el increiEle
prCCio dc 286 írdSCOS.

ROLNy os presenta sus últimos modelos para caballeros desde 86 frsnCOS y
para los niños desde 29 frsncOS.

“ De^ la fábrica al consumidor.
Un comprador de ROLsy es un cliente vitaEcio.

Calle del Esfaiwto 69 "i- Teléfono 2219

El flocior Duyos no aDan- 
oona Tanger

El doctor don Rafael Duyos, así 
como los señores López Cabello, 
Puente y Escríña, no piensan salir 
de esta ciudad.

De ninguna manera imitarían la 
conducta de los agresore8¿del,‘súb« 
dito italiano Cirrito, quienes’al día 
siguiente del. suceso"]*abandonaron 
Tánger, para"' eludir'la acción de la 
justicia, y los cuales por cierto no 
sabemos que hayan sido juzgados 
®n rebeldía.

NOTICIARIO LOCAL
De Málaga

Despuós['de haber sufrido los 
siete mese.s de cautiverio^marxista 
en Málaga, ha jegresado^a Tánger 
don .Julián C. Félix.

Le felicitamos’muy^sinceramen- 
te por su liberación.

Sufragios
En la iglesia del Espíritu Santo 

.(Barriada de San" Francisco), se 
celebrarán mañana, sábado, a las 
ocho y ocho y media, las anuncia­
das misa.s por el eterno descanso 
de las'^alma.s de don Juan Rodrí­
guez Rueda, don’Abelardo Sastre 
y doña María Gallego'de Sastre.

Iei Caudillo manda 
¡ España obedece

SANTORAL

Dia 24.—Stos.^^Matias, Ap. Primi- 
tiva, Flavio y Sergio, mrs.

Ayuno sin abstinencia
Díb 25.—Stos.j Victorino, Victo- 

j-jo, Nicéforo y.Dióscoro,’ mrs, Bto, 
Sebastiání de]. Aparicio, Francis­
cano.

Día 26.—Stos. Alejandro y Faus. 
tino, obs. Sta. Isabel, vg. Francis­
cana.

Ayuno y abstinencia.
************************'******VM'*<****^^<**^*V%%»'»V*<**%%1%M/

Se te c’mlnó la vida cómoda.
Españoles, poned vuestro esfuerzo y 

vuestro sacrificio al servicio de España pa­
ra su engrandecimiento.

M. H. BLAND & C.’ LTD.

El E. M. S. GIBEL DEESA 
no hará el servicio de TANGER a GIBRAL­
TAR el Lunes l.° de Marzo.

Esta salida i^ueda substituida por la 
del Domingo 28 de Febrero a las seis de 
la tarde.

Old el himno nacional, y los de Falange 
y Bequeté con la unción y el recogimiento 
de la plegaria.

nacionalistas ue pega
En Tánger, como no, no faltan 

tampoco los nacionalistas de pega. 
Pertenecen todos o casi todo.s ellos 
a esa raza o familia de lo.s <viejo.s 
tangerinos>, exenta de sentimien­
tos verdaderamente patrióticos, in- 

I capaz de vibrar ante lo.s acontecí - 
mientos nacionales, más atenta a 
sus intereses personales que a los 
grandes problemas de la Patria; 
pendiente de las minucias del Zoco 
Chico, de las gacetillas de los pe­
riódicos locales y del parecer de 
cualquier mentecato si éste tiene 
algún cargo oficial o administra 
tivo. Los hay viejos y jóvenes, por­
que el calificativo no concreta una 
edad cierta, sino que abarca a la 
familia toda por ser], un sintoma 
característico de^suj^idiosincrasia.

Estos nacionalistas de pega, salu­
dan con la mano abierta, se la.s 
dan de fascistas y aun se permiten 
criticar la labor de los demás. Ver­
dad es que no tienen otra cosa que 
hacer, porque no habiéndose inscri­
to en la Falange, estén exentos de 
molestias, no están sujeto.s a nin­
guna disciplina ni hay quien les 
pida un favor ni a ello.s ni a los 
medios .que poseen. Ignoramos 
si han suscrito por el movimiento 
nacional, por el plato único o por 
cualquier otra suscripción; pero 
¡ah! eso si, el que hace un pequeño 
desembolso, después de arriesga'r- 
se mucho, lo pregona a lo.s cuatro 
vientos. Son los mismos que madu­
raron su resolución ante el proble­
ma de la guerra, los mismos que 
gritan ¡Arriba España! al medio­
día y juegan por la tarde al jule­
pe con Jos marxistas, los que su 
cualidad de <viejos tangerines» 
les impide romper de una vez sus 
ligaduras tricolores... por si las 
moscas.

Hoy, cuando muchos de nues­
tros camaradas, han hecho por la 
Patria el máximo sacrificio, no he­
mos podido por menos de pensar 
un poco eu esos egoístas; pero no 
para despreciarlos, sino para te­
nerles conmiseración porque ¿qué 
mayor desgracia para un hombr 
que ser un cobarde moral?

En la historia de esta lucha se 
ha trazado una raya; de un lado, 
los que estamos ahora, y de otro, 
los q'úe a toda costa querrán estar 
luego. /Ah! pero entonces, sepan 
que si abriremos nuestros brazos 
al obrero humilde, vilmente enga­
ñado, no los abriremos tan fácil­
mente para un <viejo tangerioo». 
¡Nacionalistas de pega, nol
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Impresiones de Málaga liberada
CróDÍca maiagusna

Málaga, 24. — No quiero dejar 
de referir las impresiones inde­
leblemente grabadas en mi al­
ma durante estos días iuolvi- 
dablea y gloriosos. El domingo, 
7 de los corrientes, rae incor­
poró a las tropas libertadoras 
que, sin disparar un solo tiro, 
entre vítores y aclamaciones, 
ocuparon, partiendo de Marbe­
lla, Fuengirola, Los Boliches y 
Torreniolinos. Al anochecer de 
dicho dia llegamos a la fábrica 
de azúcar situada en la entrada 
de la ciudad malagueña. Trans­
currió la noche durante la que 
permanecimos acampados sin 
novedad alguna. Amaneció el 
8 bajo un denso nublado ame­
nazador de lluvia. Se movilizó 
el campamehto improvisado y 
la Legión, en primer término, 
seguida por Regulare”, Falange 
y Requetés, penetró en la ciu­
dad por la estación, calle Cuar­
teles, Puente de Tetuán, Alame 
da Principal, coronando desde 
aquí el centro de Málaga. La 
emoción fuó intensísima. Mila­
grosamente, balcones y venta­
nas, mientras las tropas desh­
ijaban por las calles, se engala­
naron de pronto con banderas 
rojas y gualdas.

Rasgadas las nubes, el sol 
lució esplendoroso sobre la ciu­
dad que, como si hubiese sido 
hechizada, se vió invadida por 
una muchedumbre que aclama­
ba frenética y entusiásticamen­
te a sus libertadores. De cárce­
les y escondidos rincones co­
menzaron a surgir prisioneros 
y refugiados, supervivientes 
afortunados de la horrible ca­
tástrofe, salvados de los incen­
dios y asesinatos marxistas que 
conmovidos se abrazaban a los 
soldados nacionales.

La población adquirió en muy 
pocj.s horas un jubiloso aspecto 
de normalidad en fiesta. Abrie­
ron las tiendas sus cierres me­
tálicos, al anochecer brillaban 
todas las luces de la ciudad. La­
zos nacionales, insignias espa­
ñolas en las solapas de todos 
los hombres y en los pechos de 
todas las mujeres. Vivas a Es­
paña, a Franco y al Ejército. 
Emoción, entusiasmo. Libertad 

• tras los largos meses de escla­
vitud y tiranía.

El día 11, en el cuartelillo de 
Falange Española, situado en 
«Villa Consuelo», en la Caleta, 
vi a Francisco Millán, el confe­
so ejecutor de 325 asesinato?, el 
que, como presidente de la 

F. A. I. firmó^el pase al otro 
mundo demás de 5000 vícti­
mas. Acababa de ser detenido, 
aguardando la actuación del 
tribunal militar que había de 
juzgar sus crímenes atroces. 
Su alta estatura doblada, ago­
tada. El rostro frío, de salientes 
pómulos, moreno, afeitado, te­
nía una expresión de terror e 
hipocreoía. De cuando en cuan­
do sollozaba angustiado, pedía 
a gritos perdón por sus delitos 
y daba vivas a Cristo Rey. Co­
mo éste he visto muchos: cuan 
tos dirigentes marxistas caen 
en nuestro poder, hacen protes­
tas de catolicismo y lloran co­
mo mujeres. La repugnancia 
ante su cobçirdia, ahuyenta la 
piedad que pudiera inspirar su 
caída.

La ciudad va adquiriendo su 
aspecto de absoluta normalidad; 
se han vallado los edificios in­
cendiados que comienzan a re­
construirse. Circulan tranvías 
y autobuses. Las gentes circu­
lan confiadas y tranquilas. La 
Justicia actúa con garantías y 
sin crueldades. Los comercios 
vuelven a sus transacciones. 
Las carreteras y campos son 
custodiados por milicias ciuda­
danas voluntarias y brigadas 
motorizadas. La española ge­
nerosidad ha volcado aquí sus 
dádivas. La miseria y la ruina 
que dejó tras sí la canalla fugi­
tiva, va poco a poco, mitigán­
dose. Dos semanas de orden 
nacionalista, bastan para pro­
ducir el milagro de borrar los 
estragos espantosos de seis me­
ses de tiranía roja.

CORRESPONSAL

Dunn Hci^cce recm
• Avenida de España, 52 

TAMGER
Consignatarios:
Soc. Navigazioue ITALIA-Géuova

< < TIRENiA-Nápoles
« < D.TRIPCOVICH-Trieste

Pasajes y Fletes

AMERICAN CINEMA
TELÉFONO 1637

—^J EL SALON DE LA MAXIMA ELEGANCIA t^
Hoy Viernes la grandiosa superproducción UFA

por PAULA WUESSELEY
Sábado y Domingo: Un film sensacional: 

riachuelo en español.
En breve: VIDAS ROTAS por LINA YEGROS 

No olviden que muy pronto se proyectará en este salón 

LA IMPeRIAL TOLEDO 
la epopeya de los héroes del Alcázar

los BilOS í los locos..
Esta anécdota, rigurosamente ve- 

i’ídica, nos ha sido relatada en Má 
laga por los familiares de lo.s in­
teresados, cuyos nombres hemos 
cambiado'para evitarles molestias. 
La señora de Pérez, acompañada 
de su hija, yerno y nietecita se 
aprestaba para salir del inflerno de 
Málaga, ayudada por un cónsul ex­
tranjero‘quien doló a toda la fa­
milia de pasaportes falsos. El nom­
bre adoptado por toda la familia 
era el de Schwarzenbacker u otro 
similar por lo enrevesad'-. Al lle­
gar a la Aduanilla, un fiero milicia­
no de los que ahora llevan escapu­
lario y hacen crochet, c n malísimos 
modales les preguntó el nombre. 
La señora, tras breve vacilación y 
procurando darle el sonido más ex­
tranjero I osible, dijo: «Schwarzen­
backer». La nietecita, un querubín 
de seis años que hasta ahora había 
permanecido silenciosa, obseivan- 
do a aquellos hombres tan feos y 
antipáticos, saltó: «¡No, abuelita; 
nosotros no nos llamamos así; nos­
otros nos llamamos Pérez!» Ta­
bleau.

Hemos de añadir que, sea debido 
a que el miliciano no oyó lo que 
decía la niña o que, compadecido 
de aquellas personas obligadas a 
emigrar, no quiso oir, el caso es 
que la familia Pérez-Schwarzen- 
backer, salió de xMálaga.

Ñolas áe la áominación 
Diarxista

Se conocen alg nos extremos de 
los desmanes cometidos en los pri­
meros momentos por las hordas 
marxistas en Málaga la mártir.

Quemaron y asaltaron: Librería 
Kivas, Café Inglés, Círculo Mer­
cantil, Muebles Prados, Garage In­
glés, casa Teraboury, Anuncios 
Nieto, dos hoteles, casa Morganti, 
establecimientos de aparatos de 
KadiOj la casa y consulta del Odon-

El ‘‘Rey" Franca

Durante los último.s inomento.s 
del estertor agonizante de la Má­
laga roja, al igual que en muchos 
otros momentos trágicos, surgió, 
irreprimible, lo cómico. Bien sabi­
do es que los miembros de la Junta 
Directiva de la Azucarera se halla­
ban escondidos entre los sacos del 
almacén para no ser lleVados como 
rehenes por las hordas rojas en su 
huida. Permanecieron ocultos du­
rante largas horas hasta que los 
alegres, viriles gritos de ¡Arriba 
España! les anunciaron el amane­
cer de la nueva España y salieron 
de sus escondrijos. La primera es­
cena que se ofreció a los ojos de 
nuestro informador fué la de un 
soldado de Regulares repartiendo 
su ración de chocolate entre los 
chiquillos que por allí pululaban, 
hambrientos. Al ver a un paisano, 
el soldado le interpeló: «¡Oye 
paisa! ¿donde estar calle del Rey 
Franco? ¡yo querer ir allí en se­
guida!»
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E. CORONADO
Venta y Compra de

TERRENOS E 
INMUEBLES

zoco GRANDE

CASAS AZAICOT lo 2.

Teléfono 2022 TANGER

tólogo Antonio Bordallo, el Casi- 
nillo, el estaiko de Blanco, el Aé­
reo Club, el periódico «La Unión 
Mercantil», la Farmacia de Cafa- 
rena, la casa Larios, comestibles 
«La Riojana». En la plaza de la 
Constitución un estanco, una far­
macia, una casa, el Palacio Obis- 
pg.1 y casi toda La Caleta.

La confitería «Predilecta». En la 
calle de Santa Lucía asaltaron la 
Fábrica de Caramelos «Mancilla».

Hay asesinatos tan indignantes 
como el de Don Pedro Temboury 
que mataron por confundir un si­
llón de peluquería que tenía en su 
casa con una silla eléctrica; el del 
médico Pérez Bryan por no haber 
encontrado a su hermano. A Carlos 
Corredor se lo llevaron de su casa 
con 39 grados de fiebre para ma - 
tarlo por ser Secretario del Cón­
sul de Italia. Al Capitan Huelin 
le obligaron a comer tierra ante.s 
de darle muerte, hundiéndole un ma­
chete en el corazón.

DESPUES DE¿LA VICTORIA

Carta de Málap
La «Presse Marooaine» publi­

ca la siguiente carta del señor 
L. Lewis, su corresponsal en 
Málaga, que transcribiraos a 
continuación:

«Málaga, 15 febrero:- Me pro­
pongo hablaros de la toma de 
Málaga. No os suministraré de­
talles técnicos que ya conocéis, 
sino las impresiones recibidas.

Ya sabéis que columnas pro­
cedentes de diversos puntos 
han coincidido en Málaga don­
de llegaron en el transcurso de 
pocos días, recorriendo más de 
50 kilómetros. Han vencido, 
casi sin lucha, la defensa orga­
nizada de la ciudad y con la 
ayuda de la aviación y de la 
flota han tomado Málaga en 
contadas horas.

Ya sabíais todo esto. Por 
ello no insisto.

¿3e trata de un milagro? ¡No! 
¿Una sorpresa? Aún m^nos, 
pues los rojos sabían perfecta­
mente que las columnas nacio­
nalistas caminaban al asalto y 
tuvieron tiempo sobrado para 
apercibirse a la defensa dentro 
de su cinturón fortificado.

¿Qué ha sido, pues? Rs un ex­
tremo explicable para un testi­
go como yo que vé y observa.

Dos ejércitos, do moral muy 
distinta, se hallan freule a fren­
te; De un lado, hombres auima- 
dos por una fé ardiente, de un 
tal amor hacia su Patria, que el 
Sacrificio d e sus vidas está 
constituido por el deseo, des­
graciadamente demasiado jus­
tificado, de castigar a los salva­
jes que han saqueado a su país, 
destruíío sus obras de arte, 
quemado sus iglesias, robado 
sus riquezas seculares, tortura­
do al principio y asesinado, des­
pués, a inofensivos compatrio­
tas. Estos hombres, animados 
y exaltados por tales sentimien­
tos, tienen frente a ellos, en el 
otro bando, merconarios, gen­
tes pagadas para hacerse ma­
tar. Entre estos, en los comien 
zos existían—los hay aún aun­
que muy pocos—gentes enve­
nenadas por la idea del comu­
nismo, creyendo lucharpor una 
sociedad futura, mejor. Estas 
mismas gentes han comprendi­
do, desde hace ya tiempo, su 
candidez al constatar que sus 
jefes no son más que unos co­
bardes bandidos y unos arri- 
b i s t a s, valerosos solamente 
cuando se encuentran frente a 
mujeres indefensas o de reli-

{Pasá a la página 60
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Las jornadas de la guerra
Los rojos anuncian que Oviedo 

ha caido en su poder (?)
Quien haya oído en estos días 

las emisoras de radio marxistas 
y leído su? comunicados de 
prensa, estará apesadumbrado 
por la gran derrota que han su­
frido las valientes tropas que 
manda el heroico general 
Aranda.

Todo son, según ellos, éxitos 
rotundos, avances délos leales, 
ocupación de ral o cual barrio, 
llegando incluso a luchar fran- 
oaraen^e dentro de la población 
en sus principales calles; siem­
pre el mismo sistema de men­
tiras y engaños, que a los que 
ya estamos habituados a ello no 
nos hacen la raenorjnella.

Lo ocurrido en el sector de 
Oviedo, ha sido todo lo con­
trario de lo que tanto cacarean 
las emisoras marxistas; el ejér­
cito rojo ha sufrido una de las 
más grandes derrotas que se 
han registrado desde el co­
mienzo de la guerra civil.

Sabido es que la caída de 
Málaga, la ocupación total del 
su provincia, la ruptura del 
frente Sur de Madrid despla­
zándose hacia el Este cruzan­
do el rio Jarama, el avance ini­
ciado en el frente de Aragón 
con satisfactorio resultado, et 
cetera, etc., produjo en el mal 
llamado G-obierno de Valencia 
una impresión de desmoraliza­
ción tal, que decidió ordenar 
se realizara una ofensiva gene­
ral en todo.s los frentes, para 
tratar de conseguir algún éxito 
que pudiera levantar el ánimo 
de los milicianos, tan decaído 
por los continuos fracasos que 
viene sufriendo.

A ello ha obedecido la serie 
de ataques que los marxistas 
han llevado a cabo estos días 
en el sector de Oviedo, que en 
honor a la verdad, han sido de 
mucho empuje y tesón pero de 
resultados contrarios a los pre­
tendidos, ya que sólo han con- 
.‘^eguido Verse derrotados, su­
friendo un enorme número de 
bajas, permitiendo en cambio 
a nu-'stras fuerzas mejorar sus 
posiciones, como ha sucedido 
con la carretera que pasando 
por Grado une la capital con 
Galicia.

El heroico general Aranda, 
que una vez más ha sabido cu­
brirse de gloria, manifestó a 
los periodistas que esperaba 
con impaciencia y verdadero 
deseo esta ofensiva del enemi­
go, que le permitiría mejorar 
la situación librando de los 
fuegos algunos caseríos que ro­
dean la población y quedando 
con más libertad de acción par 
ra repeler posibles ataques.

Sus predicciones se han visto 
coronadas por el éxito y ha 
conseguido al mismo tiempo 
derrotar total y completaipente 
al enemigo.

—o ~

Copiemos del parte oficial 
correspondiente al día 23, cómo 
se distribuyen los 2.250 cadá­
veres abandonados y recogidos 

por los nuestros delante de las 
posiciones:

Escam plero .... 799
iáiero..................................... 300
Rivielles................................400
Oliver .................................103
N araneo................................298
San Roque.......................... 201
Trespiranos...........................149

2.250

A la anterior suma hay que 
añadir los caídos en el frente 
Sur del sector de Oviedo y las 
bajas retiradas por el enemigo, 
cuyo total alcanza la cifra de 
10.000 hombres, según la.s ma­
nifestaciones hechas por oficia­
les prisioneros y milicianos pa­
sados a nuestras filas.

—o —

Si se tiene en cuenta el nú­
mero de bajas sufridas, de por 
sí suficientes para deprimir al 
Ejército mejor instruido y dis­
ciplinado, y que en los ataques 
han utilizado los asturia os no 
sólo todas las fuerzas de que 
disponían, sino que se han vis­
to reforzados por nuevo bata- 
tallones procedentes de Bilbao, 
dos brigadas í ilernacionales 
que llevaban encuadrados los 
dinamiteros de las zonas mine­
ras y un abundante material de 
guerra, nos daremos exacta 
idea de lo que supone para 
ellos el fracaso que han sufrido 
y la enorme derrota expori 
mentada.

Esto contrasta con el eleva- 
dísimo espíritu militar de nues­
tras tropas, que ya pueden 
considerarse satisfechas de ha­
ber escrito, una vez má’, pági- 
na.s de gloria y heroísmo en la 
Historia de esta Campaña de 
Redención y Dignidad Nacio­
nal .

El Caudillo manda
España obedece

Botón de muestra de la 
óarliarte roja en Málaga

Traducimos de uii periódico fran­
cés:

.«En fin, para demostrar has­
ta donde llegan los horrores cien­
tíficos que han realizado los salva­
jes anarquistas, los periódicos in­
gleses relatan que los hoteles de 
la calle principal, el Hotel Niza por 
ejemplo, han sido incendiados por 
un nuevo procedimiento.

Llenaban'de'gasolina el foso del 
ascensor, le prendían fuego y po­
nían en marcha el ascensor que se 
elevaba aspirando el aire ....

A los que creen que un espíritu 
de modernismo disminuye el salva- 
vajismo de lo.s rojos, ofrecemos 
este simple relato como ejemplo; 
ello nos i J ;a lo que ocurriría en 
Francia bajo una dominación pare­
cida. >

La situación militar
'.•V se janará Madrid

Poco a poco se teje la tela de 
arana donde pronto quedará prisio­
nera la guarnición de Madrid. Pe­
ro tan sutil es la trama que apenas 
la ven los más sagaces. Ni ese des­
dichado Miaja, general comunis­
ta o cabecilla de milicianos berme­
jos, se da cuenta de donde trabaja 
la devanadera y cuando quiere rom 
per lo que se le antoja envoltura y 
ya es férrea prisión, no podrá mo­
verse.

El dispositivo del cerco quedó 
listo para estrangular al marxismo 
en su más fuerte reducto. Cercano 
a la diestra del caudillo está el pul­
sador que habrá de movilizar los 
resortes de la máquina guerrera 
montada para el caso. La calma en 
que vive el frente desde hace un 
par de jornadas es aparente y no 
real. De ella se aprovechan los 
ejércitos del Generalísimo Franco 
para arreglar el mecanismo y ase­
gurar su perfecto funcionamiento.

En tanto, las patrullas milicia­
nas estrellan las últimas desespe­
ranzas contra las posiciones ele­
mentales del cinturón nacional que 
anira ore sii estrechez sobre el ob­
jetivo clave.

Ayer la escaramuza fué por las 
Rozas; hoy y mañana y pasado 
hasta el dia de la victoria, hast^ 
que el Ejército Salvador emplee 
todas sus energias en el ataque de­
cisivo, seguirán los tauteos, con 
teatro de fusilería. Anticipos, en 
suma, de las salva.s que saludarán 
el triunfo de la civilizacióu occi­
dental sobre su antagonista el 
Oriente judio.

Calma, silencio, en el frente ma­
drileño; expectación en la reta­
guardia. Va a producirse el gran 
acontecimiento de la Historia coii- 
teiuporánea. Y el Mundo se incli­
nará ante el Generalísimo Franco, 
caudillo de la epopeya; pero Euro­
pa tendrá que extremar la reve­
rencia, porque Franco la habrá sal­
vado al ganar Madrid.

Antonio OLMEDO.
fDel A.B.C. de Sevilla)

MATERIfiL íhCOGiaO Eli 
maiQGíi

No se cuentan los camiones, co­
ches ligeros, bombas y materiales 
de la Fábrica de Artillería:

3 obuses de 11.6; 3 de 10.5; 2 
cañones de 7,5 y 1 de 15; 2 caño­
nes despeñados en un barranco; 712 
fusiles máuser; 308 mosquetoues; 
30 carabinas; 15 tercerolas; 3.545 
escopetas; 991 pistolas y revól- 
vers; 26 ametralladoras españolas, 
11 rusas, 1 italiana; 5 fusiles ame-

Cuartel general del 
Generalísimo
Boletín de Información

Salamanca.—Noticias recibidas hasta las veinte ho­
ras del día 25 de febrero de¿1937.

EJERCITO DEL NORTE: 5.® y 6.® divisiones.— Sin nove­
dad.

8a. DIVISION, FRENTE DE Asturias: Un ataque enemigo en 
la región de Grado fué rechazado, causándole al enemigo 
gran número de bajas.

FRENTE DE MADRID: Divisiones de Soria y Avila: Sin no­
vedad! En Carabanchel Bajo, un intenso ataque enemigo fué 
duramente rechazado,^causándole 160 muertos, entre ellos 
dos oficiales. Se pasaron a nuestras^,filas 60 milicianos con 
armamento, porque, con.arreglo ajas órdenes dadas, que­
dan exentos de castigo.

EJERCITO'DEL’SUR: En la región de Orgiva se recogie­
ron 60 milicianos muertos,‘’con armamento.

Salamanca, 25 de febrero de 1937 
De orden de S. E.

El General’Jefe de Estado Mayor 
FraiiciscOgMartin Moreno.
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Detalles ohciales de las operaciones en Asturias

Octava División.—FRENTE DE ASTURIAS
Siguen los encarnizados ataques'rojos a Oviedo en su 

linea de comunicaciones, aunque con menor ímpetu por 
estar ya el enemigo quebrantadísimo, calculándose pasan 
de 10.000 las bajas que lleva sufridas. Los muertos abando­
nados delante de nuestras posiciones, hasta la mañana del 
día de hoy son 2.250, sin contar los caídos en el frente Sur 
del sector de Oviedo, cuyo número se desconoce aún. Se dis 
tribuyen de la siguiente forma: Escamplero, 799; Cuerno, 
300; Rivielles, 400; Oliva, 103; Naranco, 298; San Roque, 201 
y Trespiranos 149.

En el sector de Escamplero el enemigo ha llevado a cabo un 
nuevo ataque con dos brigadas y do.s carro.s de combate, siendo 
rechazado y quedando los do.s carros en nuestro poder.

Dos batallones enemigos que cruzaron el Nalón, al Norte de 
Trubia, intentaron atacar nuestra.s comunicaciones, siendo re­
chazados y contraatacados por nuestras fuerzas. Se les derrotó, 
siendo perseguidos, obligándole.-» a arrojarse al río, en el que mu­
chos perecieron ahogado.^, el resto fué aniquilado, habiendo sido 
enterrados por nuestras tropas 375 cadáveres y recogidos 11 fu­
siles ametralladores, 200 fusiles y mucho material. El compor­
tamiento de las tropas nacionales en estas jornadas supera a 
cuanto puedan imagiiiurse. 
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tralladores españoles, 1 extrauje 
ro; 230 grauada.s de 11,5, 117 de 
10,5, 169 de 7,5; 269 graiiada.s de
mano, 422 bombas de tubo y 1.602 
bombas de mano; 1271 cajas de 
bombas de 6 cada una; 15.000 bom­
bas en construcción; 30 cajas de 
dinamita; 247 cajas de cariuchos 
mauser, 417 cajas de cartuchos di­
ferentes, o sea 1.500.000 cartu­
chos.

Estas armas y municiones son 
únicamente las ingresadas en el 
Parque de Artillería. .

Es preciso añadir la.s armas en­
tregadas a las diferentes F. E que 
se organizan en los pueblos y las 
armas que los soldados, falangis­
tas, etc., se guardan como recuer­
do, Con un material como éste ya 
podían haber defendido Málaga,

El Goóierno de Fraoco ciienla 
con treinta y cuatro proviDcias

De las cincuenta provincias 
que componen la nación espa­
ñola, treinta y cuatro se ha­
llan en poder de las tropas que 
acaudilla el generalísimo Fran­
co. Son las siguentes:

Burgos, Pamplona, San Se­
bastián, Alava, Logroño, So­
ria, Segovia, Avila, León, Za­
mora, Salamanca, Valladolid, 
Palencia, Zaragoza, Huesca, 
Teruel, Toledo, Coruña, Lugo, 
Orense, Pontevedra, Oviedo, 
Oáceres, Badajoz, Sevilla, Cór­
doba, Granada, Málaga, Cádiz, 
fjuelva, Las Palmas, Santa 
Cruz de Tenerife, Palma de 
Mallorca'y Madrid, donde par­
te del casco de la capital está 
ya dominado.
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glosas armadas solamente con 
la cruz de Cristo, pero cobardes 
cuando las balas silban y el ca­
ñón truena, dejando entonces 
a los pobres alucinados en las 
primeras líneas y huyendo ellos 
a la retaguardia, estableciendo 
la distancia suficiente para su 
seguridad.

El velo de candidez de esas 
tropas comunistas se ha desga­
rrado, han comprendido que 
están derrotados y que ya no 
pueden luchar. Las trincheras 
blindadas, las ametralladoras, 
los cañones, ya no son, en sus 
manos, sino cosas inútiles.

He aquí la razón, la gran ra­
zón psicológica que ha hecho 
caer verticalmente Málaga en 
poder de los nacionalistas.

Vereis que, a pesar de todos 
los medios empleados por los 
rojos, las demás ciudades su­
cumbirán como Málaga-..Los 
defensores no tendrán con ellos, 
sean cuales fuesen sus medios 
materiales, las terribles armas 
morales que antes describía y 
que poseen, en amplia provi­
sión, los nacionalistas españo­
les.

Otra conclusión se deduce 
de la toma de Málaga, conclu­
sión que, además, se encuentra 
en cada nueva conquista.

La población civil, aunque 
roja en el comienzo, en su ma­
yoría, pues los nacionalistas 
huyeron o fueron fusilados— 
mejor dicho asesinados—aguar­
da ansiosamente la llegada de 
las tropas nacionalistas.

Y es que esa población, 
como digo más arriba acerca 
de los combatientes, ha visto 
de cerca lo que el «Frente Po­
pular» entiende por comunis­
mo. Ella ha sido el testigo in­
voluntario de todas las atroci­
dades que el comunismo trata 
de imponer al mundo dándole 
un anticipo de la sociedad fu­
tura que pretende instaurar y 
dirigir.

Estos pobres mártires, ate­
rrados durante largos meses 

se han convertido, con justa 
razón, en exaltados nacionalis­
tas. Han soportado las peores 
privaciones aguardando desde 
sus ventanas cerradas la llega­
da de sus libertadores.

Y cuando este día bendito ha 
llegado, las ventanas'^brusca­
mente abiertas han visto des­
plegarse las banderas sangre y 
oro, cuidadosamente escondi­
das hasta entonoes?Y a los gri­
tos de ¡Arriba Españal y ¡Viva 
España! han recibido a las tro­
pas de Queipo de Llano.

Así, pues, del lado nacionalis­
ta que ve, cada día, aumentar 
BUS efectivos, no con unidades 
vulgares, sino con gentes cuyos 
sentimientes son iguales a los 
de sus libertadores.

Del lado rojo, la horda está 
reducida por el fuego y las de­
serciones, pese a los esfuerzos 
de Moscú y del Gobierno de 
Blum.

Puedo predecir que la Espa­
ña nacionalista reconquistará 
todo su patrimonio en poco 
tiempo; es un pueblo entero, en 
pie, que expulsa a los comu­
nistas.

He aquí lo que puede dedu­
cirse de la toma de Málag8,íy 
03 invito, queridos compatrio­
tas, a que reflexionéis para evi­
tar a vuestra amada Francia, la 
suerte actual de España.»

La vida fácil ha enmohecido 
el temperamento, espaftoljedi- 
vivo al contacto de esta gran 
tragedia, que será, sin embar. 
go, fuente copiosa de nuevas 
energias
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Todos aquellos que tengáis fami­
lia o amigos en Málaga ya seáis 
gente de derechas o de <la acera 
de enfrente» podéis fácilmente 
comprobar] hasta dónde llega la 
vileza y^ícobardía de las radios 
rojas. El pueblo de Málaga oía a 
diario por la radio horripilantes 
relatos de la actuación de nuestros 
soldados regulares a su paso por 
los pueblos.

A los niños se les cortaba la ca­
beza, a las mujeres se les mutila­
ban los senos. De pillaje y viola­
ciones, no hablemos. ¡Era una cosa 
espantosa! Pues bien, todas las 
personas que se hallaban en Mála­
ga a la entrada de nuestras tropas 
os dirán, con la voz entrecortada 
por la emoción, que la entrada de 
nuestros soldado.s y falangistas 
más que una ocupación bélica pa­
recía una inmensa obra de caridad. 
Por todas partes se veían soldados 
moros e indígenas repartiendo sus 
provisiones de boca con los des­
venturados, con los pobres seres a 
quienes acababan de manumitir de 
la esclavitud roja.

_ _ _ _ . MERINO 
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En España no se lucha hoy contra el marxis­
mo que la ha deshonrado y ensangrentado, sino 
contra la invasión extranjera, y principalmente 
asiática.

Lis ratíDOs nsBs 
s«a mj [itaíente

<La VigÍA Marocaine» publi­
ca un telegrama de Londres en 
el que se dioe:^

«El Golfo de Gascuña, en ra- 
»zón de la mala reputación que 
>padecejentre los marinos, ha 
^desempeñado un papel de ira- 
>portancia'en la politica de nó 
«intervención.La marina sovié- 
>tica no aprecia sin'miedo la 
»perspeotiva de cruzar sus 
»agua8'agitadas en esta época 
»del año.jHa'formulado en^con- 
>secuencia, objeciones al^ Co- 
»mitó de Londres ¿respecto a 
»esa zona que se le ha confiado a 
>los efectos de su participación 
.en’el Control Naval. Esta zona 
>comprende todo el litoral' de 
»la península bañada por las 
»tumultuosas aguas del Golfo 
>de Gascuña».

—o— *

¿Por que la marina soviética 
tiene miedo a las aguas tumul­
tuosas que otros marinos nc 
temen? La aprensión resulta 
mucho mas extraña después de 
habernos dicho coram pópulo 
que, como consecuencia de los 
planes quinquenales, las cons­
trucciones navales de Rusia so­
viética eran las mejores del 
mundo y sus marinos los más 
expertos y valerosos. Claro que 
lo mismo nos dijeron de su 
aviación y dessus tanques aun­
que la guerra de España haya 
demostrado lo contrario.

¡ARRIBA ESPANA!
En el Nuevo Estado, la vagan - 

eia se perseguirá como un de - 
lito. El vago de arriba y el de 
abajo y el de en medio irán a 
cubrir sus ocios a un campo de 
concentración.

El rspirto It ¡«nas 
para d bW laval

Comunican de Londres que el 
sub-comité de no intervención ha 
regulado el reparto, de 'las fzouas 
para el control naval alrededor de 
las costa.s de España, a una distan­
cia de dos millas, que entrará en 
vigor el 6 de marzo próximo a me­
dianoche, al mismo tiempo que ,el 
control terrestre de la frontera 
franco-española y de la frontera 
hispano-portuguesa.

La vigilancia maritima se re­
partirá, entre Jlas fuerzas navales 
de las diversas -Potencias, en la 
forma siguiente:

Costas Norte; Gran Bretaña, 
Portugal.

Costas Noroeste; Francia, Rusia.
Costas Sudoeste y Sudeste, hasta 

Almería: Gran Bretaña.
Costas mediterráneas, de Alme­

ría a la frontera francesa; Alema­
nia e Italia.

Islas Mallorca e Ibiza; Francia.
Isla Menorca: Italia.
Costas de Marruecos español: 

Francia.
Islas Canarias y Río de Oro: 

Gran Bretaña.
Se observa en este reparto que 

Francia lia conseguido el ejercicio 
del control en los lugares más inte­
resantes para ella dado el punto de 
vista de la seguridad de sus comu­
nicaciones marítimas: Las Balea­
res y el Marruecos español. Ingla­
terra vigilará, por su parte, las 
costas vecinas’al Estrecho de Gi­
braltar que determinan su ruta im­
perial. Alemania e Italia ejercerán, 
de acuerdo con su.s deseos, las cos­
tas sometidás a los rojos. En cuan­
to a Rusia todavía no ha dado su 
consentimiento «a la,'zonal del Golfo 
de Vizcaya que le ha sido confia­
da. El comité de Londres aguar­
da la respuesta de Moscou respecto 
de esta cuestión.

Una lé, lina patria, nn eandilln
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Por eso, primera línea, eres 
nuestro orgullo

Así, por lo que fuimos y por 
lo que somos, Falange Españo­
la está orgullosa de vosotros, 
¡Camisas Azules de Primera Lí­
nea! Y la preocupación de la 
Junta de Mando es correspon­
der como mereceis, después de 
tanto heroísmo y de tanta ab­
negación.

Nosotros queremos 
corresponder

Es para nosotros una obliga­
ción corresponder a tanto valor 
y tanto sacrificio. Y es mi aspi­
ración poder llevar a todas 
nuestras filas y organismos, 
hasta el fanatismo, el espíritu 
de nuestra doctrina, por la que 
vosotros andais alegremente 
entre la Muerte en la vanguar­
dia. Por eso ahora me dirijo a 
la retaguardia, a ese sin núme­
ro de gentes de la segunda lí­
nea, magníficamente equipada: 
con esas imponentes botas 
marciales y esos capotes de Po­
lo Norte y esos guantes de piel.

¿No creeis, camaradas, que el 
espíritu de Falange os obliga a 
dar todo esto inmediatamente 
a los camaradas del frente, que 
con los pies helados y el cuer­
po frío, hacen guardia perenne 
en las montañas? Yo os requie­
ro a esta ofrenda voluntaria y 
deseo que nadie, sin estar en 
el frente, lleve equipo de pri­
mera línea.

Así, pues, hoy, primer día de 
Navidad, en todos los Centros 
de Falange Española se reco­
gerán estos donativos y cada 
oficina los remitirá inmediata­
mente a sus respectivas centu­
rias. Al despojaros de estas 
prendas, falangistas de reta­
guardia, pensad que cumplís 
con un deber de patriotas y so­
bre todo de falangistas.

En la obra futura, estaréis 
con nosotros

También os digo a vosotros, 
los de primera linea, que espe­
ro que acabe la guerra para 
que vengáis a tomar parte en 
la gran obra de reconstrucción 
nacional, para que de entre vos­
otros, los que habéis tenido el 
valor de enfrentaros con la 
Muerte cara a cara, salgan los 
escultores de la nueva España, 
pues el temple de Falange Es­
pañola es ser militar, y solda­
dos tienen que ser sus dirigen­
tes.

Con nosotros habéis de em­
prender la tarea de educar al 
pueblo español, dentro del es­
tilo y el espíritu de Falange, 
para salvar de la sordidez y de 
la roña al pueblo y para conse­
guir que pueda enorgullecerse 
ante cualquier otro de la tierra. 
Esta labor la damos ya por em­
pezada. Vosotros debeis senti­
ros protagonistas de ella y em­
pezar ya, ahora mismo, en ese

OBRA SOCIAL
DISCURSO

pronunciado por el camarada Manuel Hedilla, Jefe de la Junta 
de Mando provisional de Falange Española de las J.O.N.S.

frente de batalla. Las centurias 
de Falange tienen que conver­
tirse, en poco tiempo, en mode­
lo de limpieza, orden y cama­
radería. Me dirijo a vuestros je­
fes para que s? preparen a tra­
bajar intensamente por el logro 
de este ideal de cultura, buen 
estilo y policía militar. Pronto 
os llegarán disposiciones que 
cumpliréis fielmente, y pronto 
se instituirá un sistema de ins­
pección para que se aparte la 
gente indeseable y se purifi­
quen los mandos si hubiese 
necesidad.

¡Que vuestra conducta hon­
re a nuestro Pabellón!
Igual que nuestro deber es 

educaros, esperamos que com­
prendáis que vuestro deber es 
sentiros sangre y cuerpo del 
pueblo español. Pensad voso­
tros falangistas, que sois hijos 
del pueblo y que os debeis a él. 
¡Que por donde paséis quede 
bien alto el pabellón roji-ne­
gro de Falange Española de las 
J.O.N.S.I Preguntaos en cada 
momento si el acto que vais a 
realizar es digno del espíritu 
que representa vuestra camisa 
azul. Sembrad el amor por los 
pueblos por donde paséis. Tra­
tad de un modo especialmente 
cordial y generoso a los campe­
sinos y a los obreros. Porque 
ellos son, por ser españoles y 
por haber sufrido, nuestros her­
manos.

Necesitamos una siembra 
de amor

Y me dirijo ahora a los fa­
langistas que se cuidan de las 
investigaciones políticas y po­
liciales dedas ciudades, y so­
bre todo en los pueblos. Vues­
tra misión ha de ser obra de 
depuración contra los jefes, ca­
becillas y asesinos. Pero impe­
did con toda energia que na­
die sacie odios personales y 
que nadie castigue o humille a 
quien por hambre o desespera­

óí siente usted cansancio o sufrimiento en los pies diríjase 
con toda confianza a nuestro

SERVICIO DE PEDICURO 
que se complacerá en aconsejarle

Especialistas expertos están a su disposición para suprimir, sfn nináún 
dolor, los callos, durezas, ojos de gallo, uñas encarnadas, y aliviar con baño y 
masaje los pies doloridos. --- No deje de consultarnos,

PeULupo 8 irancos ,/l<z¿4O

ción haya votado a las izquier­
das. Todos sabemos que en 
muchos pueblos había—y aca­
so hay—derechistas que eran 
peores que los rojos. Quiero 
que cesen las detenciones de 
esta índole. Donde las haya ha­
bido, es necesario que os con­
virtáis vosotros en una garan­
tía de los injustamente perse- 
guidos. Y allí donde os encon­
tréis, estad resueltamente dis­
puestos a oponernos a proce­
dimiento contra los humildes. 
La Falange ha de estar en to­
dos los sitios con la cara alta 
para defenderse de sus muchos

J °“aR 
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enemigos. Y no hagais, sino 
sembrar amor, allá por donde 
paséis. Pensad que en Alema­
nia y en Italia los más fanáti­
cos comunistas son hoy exce­
lentes fascistas. Y a algo muy 
semejante debemos aspirarnos- 
otros, ya que nos .pertenece la 
salvación y no la muerte de los 
que en su inmensa mayoría te­
nían hambre de Pan y de Justi­
cia. Pero tenían también (ya lo 
habéis visto con nuestro creci­
miento) hambre de Patria.

¡Atención a los sembradores 
de odios!

Finalmente: Hay personas en 
nuestra retaguardia que no en­

masaje s irancos
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cuentran trabajo mejor que ha­
cer por la Patria que el sembrar 
odio contra Cataluña y las Pro­
vincias Vascongadas. Y cada 
vez que, revolviendo sucios 
fondos y viejas cuentas, han lo­
grado su propósito, quedan sa­
tisfechos, como si hubieran lo­
grado una gran acción. La doc­
trina de Falange es de amor y 
no de odio, de unión y no de 
desunión. En Cataluña, como 
en todas partes, hay españoles 
malos y buenos. A nadie se le 
ocurrirá propagar odios contra 
los madrileños porque Madrid 
sea rojo en estos momentos. Y 
sabed que en Bilbaoy Barc^’lona 
la gran mayoría de los que nos 
combaten no son ni vascos ni 
catalanes, sino escoria y ham­
pa de todas las regiones espa­
ñolas.

Mis últimas palabras, cama- 
radas, en esta noche de aniver­
sario solemne, han de ser una 
invitación para que sigáis, co­
mo hasta hoy, cumpliendo con 
vuestro deber como soldados. 
Cumplid luego vuestro deber 
como ciudadanos; es decir, co­
mo mienbro de esta grande y 
magnífica hermandad que es 
España. Estad seguros de que 
en retaguardia se defiende y se 
defenderá el ideal, por el que 
vosotros lucháis, y por esta 
doctrina de Falange Española, 
que tantos mártires ha sabido 
sembrar en los campos de Es­
paña.

Intangibilidad de nues­
tra doctrina

Yo, como jefe de la Junta de 
Mando Provisional, os prometo 
que nuestras doctrinas no se­
rán vulneradas. ¡Camaradas to­
dos! Oid bien las consignas de 
lucha y de redención'^ por Jas 
que los hombres de la Falange 
se baten y mueren:

¡Brazos abiertos al obrero y 
al campesino!

¡Que sólo haya una nobleza 
la del trabajo!

Diógenes, excursionista 

B# Ib? iim'iiiiitnln sj 
lirreügloso en España
Bajo esta afirmación, publica 

la prensa amapola el informe 
que un pequeño grupo de cléri­
gos ingleses ha emitido después 
de un viaje por Barcelona, Va­
lencia y Madrid. Dicen, al pa­
recer, los clérigos británicos 
que, a pesar de su búsqueda no 
han hallado pruebas de propa­
ganda ateí-ita, ni caricaturas de 
la Fó católica en los países vi­
sitados, habiendo, por el con­
trario, encontrado ejemplares 
de la Biblia en todas las libre­
rías y acabando con la conclu­
sión de que en la España roja 
existe iin fuerte movimiento 
anticlerical pero no antirreli­
gioso.

Biblias para las lógias masó 
nicas las habrán encontrado sin 
dificultad alguna.

¿Han visto los templos que­
mados, saqueados y destruidos?

¿A que no han en ontrado un 
solo sacerdote ni un solo fraile 
ni una sola monja? Nos aposta­
mos lo que quieran.

¿A que no nos explican esos 
religiosos protestantes lo que 
entienden por propaganda 
ateísta?

Menos mal que reconocen lo 
fuerte del movimiento anticle­
rical que apenas enuncian y que 
den gracias a la Providencia 
que les permitió efectuar un 
paseo por esas delici^^sas y re- 
¿igtosas ciudades sin bajas en el 
pequeño grupo expedicionario.

¡Que sólo haya una clase: la 
de españoles!

¡Que desaparezcan los caci­
ques de la industria, del cam­
po, de la Banca y de la ciudad!

¡Que sean extirpados los hol­
gazanes!

¡Que haya trabajo, y bien re­
tribuido para todos!

¡Que el Estado se cuide de 
vuestros hijos, como sangre 
propia!

¡Que ninguna de las mejoras 
sociales conseguidas por los 
obreros quede sobre el papel, 
sin surtir efectos, y se convier­
tan en realidad!
¡En pie! ¡Oid este legado!

Y ahora: ¡Camaradas! ¡En 
pie! Escuchad estas palabras 
del AUSENTE:

«Nuestro sitio está al aire li­
bre, bajo la noche clara, arma 
al brazo bajo las estrellas. Que 
sigan los demás con sus festi­
nes. Nosotros, fuera, en vigilan­
cia tensa, fervosa y segura, ya 
presentimos el amanecer en la 
alegría de nuestras entrañas.»

¡Por la Patria, el Pan y la Jus­
ticia!

¡Por la España una, grande y 
libre!

lArriba España!



presente A España, que abatió las águilas napoleónicas, le sobran 
energías para arriar las banderas rojas de Stalin.

Monsieur le Baromètre
¿Conoce?, lector, las canciones de Beran^er? Sus estribillos 

picarescos fueron arietes que, a principios del XIX derribaron 
fortalezas hasta entonces invictas. 0ue la pluma, os lo asegura 
Tomé Carrasco que lo oyera de labios del propio Quijano, es a 
veces más fuerte y tajante que la misma espada. Las viejas can­
ciones, cuyo recuerdo pretendo evocar en vuestra memoria, hi­
cieron palidecer de ira y de vergüenza a los cortesanos, mezcla 
rara de aristócratas y burgueses, en la corte amadamada de Luis 
Felipe.

En una de ella?, ante el pulido y linfático senador que sedu­
ce a su esposa, el marido burlado se despoja de su balín florido 
y molieresco para pasear por los bulevares en el coche de seduc­
tor y evitar obstáculos al idilio:

«Quelle honneur, quel bonheur, 
être l’ami d’un sénateur...»

El picaro estribillo flagela al personaje que sacrifica todo, 
honor, hogar, dignidad a su cómoda situación que le permita, 
sin esfuerzos, conservar y aumentar el tesoro misantrópico de 
sus prebendas.

—o—
Julio de 1936. En España se ha encendido la hoguera de la 

guerra más terrible que vieron los siglos. Monsieur le Baromè­
tre, desde su poltrona ajena y lejana al terrible conflicto, con­
sulta la embrujada maquinilla donde un fraile abre o cierra su 
paraguas bajo las cambiantes presiones atmosféricas.

El movimiento militar parece fracasado. . Los milicianos 
madrileños asaltaron el cuartel de la Montaña y el general Fan- 
jul ha sido fusilado... Sanjurjo no pudo llegar a su destino, dete­
nido, en su viaje glorioso, por una mano cobarde y asesina... 
Monsieur le Baromètre, untuoso, melifluo, se acerca a los guber­
namentales con sonrisas delicadas y golpecitos en el hombro.

—¡Oh, la República...!—exclamaba con gritos de admiración 
y entusiasmo, censurando severamente !a actitud de esos gene­
rales que osaron sublevarse contra las delicias del Frente Popu­
lar.

Cuando algún español auténtico le refería atrocidades—vio­
laciones, asesinatos, latrocinios—cometidas en Madrid, Valen­
cia, Málaga o Barcelona, Monsieur le Baromètre le respondía con 
gesto avinagrado y ademán despectivo e incrédulo, guardando 
sus dulzuras para quienes estimaban vencedores,

—o—
Octubre del mismo año. Badajoz, Irún, San Sabastián, Tole­

do... en poder de las tropas victoriosas del general Franco que 
comienzan el cerco férreo de Madrid. El fraile ha cambiado la 
posición de su paraguas. Monsieur le Baromètre vira en redon. 
do. En los tés y en las comidas rehuye el contacto con los guber­
namentales en derrota, mientras estrecha las manos de los nacio­
nalistas estupefactos.

—¡Oh, ese Ejército!...
—o—

Diciembre, enero 1937: Los nacionales, en aras de un patrio­
tismo sentimental y conservador, retrasan su entrada en la capi­
tal que no puede ni debe ser destruida.

Monsieur le Baromètre ha dado media vuelta, rápidamente 
hacia su izquierda.

—o—
Febrero: Málaga reconquistada para la civilización y para 

España. Madrid sitiado. El fin se acerca con un flamear rojo y 
gualdo.

Monsieur le Baromètre siente los sesos licuarse en su cere­
bro.

—¡Oh el Ejércitc, oh la República!
Gira alrededor de sí mismo. Al fin se convence.

¡Oh, ese Ejército, salvador y victorioso!
Y después de prodigar sus mejores sonrisas a los facciosos, 

Monsieur le Baromètre, o mejor dicho, Monsieur l’Estomac, ha 
susurrado, complacido y resignado, la vieja canción de Beranger:

«Voyons, Babet, un peu de complaisance, 
un lait de poule et mon bonnet de nuit...»

EÍ Bachiller Sansón Carrasco

La mentira es un puñal que ahorra san­
gre, pero cuyos efectos son de gran eficacia 
cuando hay que sumar adeptos entre las 
masas ignorantes y crédulas.

(TROZSTKY)
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Las sagradas Escrituras
«Determiné, pués, dedicarme a 

la lección de las sagradas Escritu­
ras, para ver qué tales eran. Y co­
nocí desde luego que eran una 
cosa* que no la entendían los so­
berbios, y era superior a la capa­
cidad de los muchachos; que era 
humilde en el estilo, sublime en la 
doctrina, y cubierta por lo común 
y llena de misterios; y yo entonces 
(antes de su conversión) no era tal 
que pudiese entrar en ella, ni ba­
jar mi cerviz para acomodarme a 
su narración y estilo.

Cuando las comencé a leer hice 
otro juicio muy diferente del que 
refiero ahora; porque entonces me 
pareció que no merecía comparar­
se la Escritura con la dignidad y 
excelencia de los escritos de Cice­
rón. Porque mi hinchazón y vani­
dad rehusaban acomodarme a la 
sencillez de aquel estilo, y por otra 
parte no alcanzaba mi perspicacia 
a penetrar lo que interiormente 
contenia.

Pero la sagrada Escritura es tal 
que se deja ver sublime y elevada 
a los ojos de los que son humildes 
y pequeños; y yo me desdeñaba 
de ser pequeño; y me tenía por 
grande, siendo solamente hincha- 
dO*-

(San AGUSTIN. «Confesiones»).

Mil ah [ara los 
roJiBosootlias

De la Zona Francesa nos llega 
la noticia de la molestia creciente 
entre aquéllos radioyentes por la 
dificultad con que llegan las emi­
siones de las estaciones naciona­
listas principalmente Sevilla y Te- 
tuáu. Malas lenguas, !qué malas y 
qué lenguas! aseguran que las per­
turbaciones nuevas que se notan en 
éstas ondas, las anteriores y que 
siguen, proceden de las radios ro­
jas, las produce un precioso apara- 
tito que nuestros amables vecinos 
han hecho instalar recientemente 
en Mediouna (25 km. de Casablan­
ca en la carretera de Marrakech), 
ya que Radio Maroc a quien ase­
guran estaba encomendada ésta 
altruista misión, la cumplía bas­
tante irregularmeute.

Completan estas medidas las ya 
tomadas por la Policía de disolver 
suavemente los grupos que se es­
tacionaban en Cafés y Comercios 
para tratar de oir nuestras emisio­
nes.

Acogemos esta noticia con las 
mayores reservas, pues nos es so­
bradamente conocida la libertad de 
que blasona y que tan fielmente 
practica el frente popular francés, 
el respeto que siente por los Con-

Gestas
Por las márgenes del Henares 

pasea un bachiller arrastrando su 
manteo mientras repasa unas notas. 
En esto, jadeante, revuelta la pe­
lambre y con grandes aspavientos 
se le acerca otro estudiante de ho­
palanda milagrosa, como decía 
Quevedo, prototipo del picaro de 
las aulas complutenses, un Pablos 
cualquiera, quien le pone al deta­
lle de las últimas noticias. Una 
Princesa con sus damas, palafra- 
ñeros, capitanes y caballeros aca­
ban de presentarse en la Plaza Ma­
yor junto a los arcos; en la Uni­
versidad la grey estudiantil se ha­
lla revuelta en el salón de actos 
hay un continuo ir y venir; el uno 
lleva un magnifico sillón, cuál un 
candelabro de plata o un velón-, 
mientras que la maritones mofletu­
da comenta a su modo tal revuelo 
y dispendios, los alcalainos ador­
nan fachadas y calles con guirnal­
das de hojarasca y flores. Todos 
están de fiesta, los musicos afinan 
sus instrumentos y unas notas ar­
mónicas se pierden eu'el espacio 
junto con el gorjeo de los pájaros.

El señor licenciado Don Luis de 
Quirós lo ha explicado todo con la 
elocuencia en él característica: En 
Pavía un soldado, Juan de Urbieta, 
ha hecho prisionero al Rey de 
Francia Francisco I y nuestro Se­
ñor Don Carlos ha dispuesto se le 
trate como huésped, porque «ES 
DEBER DE CABALLEROSIDAD 
E HIDALGUIA ESPAÑOLES RE­
CIBIR CON HONOR Y HOSPITA­
LIDAD AL PRIMER SOLDADO 
DE FRANCIA». Por ello después 
de inclinarse damas y gentiles- 
hombres formaiáu séquito hasta la 
Corte y los hombres de letras de la 
Universidad ofrecerán el homena­
je debido al Rey Francisco.
4’*î’*î’*î”î*‘W*’î’*î**î’^‘î’‘î*‘î*‘î‘’î‘‘î»«î’^‘W‘4“î’‘î

Según la prensa marxista, 
el principio de sii fin triunfal 
está próximo. Que las masas 
estafadas resuman lo acaecido 
desde el principio de la guerra 
civil y que exijan a sus embau­
cadores la cita de una sola vic­
toria —de una sola— a partir 
del 18 de julio, en tanto que el 
Ejército, sin un retroceso, con­
quista palmo a palmo el solar 
de España.
*****WV^^WWW**V*WV^WV*VM 

venios internacionales de comuni­
caciones radiadas y el empeño de­
cidido que liene por guardar la más 
extricta neutralidad que padecería 
un poco ante la imposibilidad de 
radiar nuestras informacioues,aun- 
que sean sustituidas con una impar­
cialidad que le honra y que causa 
la admiración del mundo, por el 
noticiario de nuestra buenísima ami­
ga Radio-Maroc.

ELEMENTOS IMPACIENTES 

EL PROBLEMA JUDIO
EN FRANCIA

Reflejando el estado de ánimo 
en que se halla el pueblo francés, 
ante las maniobras e impaciencias 
de ciertos elementos aliados al co 
munismo en aquel país, el gran 
escritor Henri Béraud ha publica­
do, recientemente, un interesantí­
simo artículo en un periódico de 
París.

De este artículo son los párra­
fos que reproducimos a continua­
ción:

No soy antisemita. Soy antipa- 
rásito.

Quiero que un pueblo de traba­
jadores y de soldados, pueda, des­
pués de mil años de labor y de, 
gloria, decidir soberanamente en 
sus destinos, cosa que, en la ac­
tualidad, se pretende prohibirle

Me resulta odioso que hombres, 
otro tiempo proscriptos, persegui­
dos y acorralados, a quienes, en 
un impulso generoso, mis antepa­
sados concedieron la igualdad cí_ 
vica y la carta de ciudadanos, ac­
túen dentro de nuestra ci sa como 
dueños, con la injuria en los la­
bios y el puño en alto, para ame­
nazar incluso a las mismas insti­
tuciones que les han hecho lo que 
son.

Ante esto rae he sonrojado por 
los mios; sí, rae he sonrojado. Y 
proclamo que tan cobarde resig­
nación redobla la audacia de los 
ingratos enemigos de nuestras li­
bertades. Ellos nos tratan como 
en país conquistado. Nos privan 
de la palabra y bien pronto rom­
perán nuestras plumas.

¡Franceses! Se os oprime, se os 
amordaza. No lo veis venir y en­
cima aplaudís. Vuestro.s mejores 
amigos, lo.s defensores de vues­
tros bienes, de vuestras costum­
bres, de vuestras leyes son trata­
dos como enemigos públicos y 
vosotros permanecéis impasibles. 
Si alguien os pone en guardia se 
os dice que es un faccioso y vos­
otros lo creeis. Y si niega a un 
puñado de aventureros sin man­
dato el derecho de arrastrar a la. 
matanza a un pueblo entero, se 
¡e acusa de fomentar los /jogro- 
mos.

¿Antisemita? No.
Si esta palabra significa que un 

día pensaremos en arrojar al 
huésped honrado, sentado a nues­
tra mesa y partiendo nuestro pan, 
nuestro corazón la rechazará con 
disgusto. Pero ¿es mostrarse in­
humano el negarse a obedecer a 
los que se hallan acogidos a nues­
tra hospitalidad? ¿Es ser inhospi­
talario el querer recolectar su 
propia cosecha, beber el vino de 
su viña y guardar la casa de sus 
padres?...


